
 

 ¿ERES CRISTIANO? 

La Iglesia de Dios de la Fé de Jesús Tomo: I, No. 26 
 

Examinaos a vosotros mismos si estáis en fé, 
probaos a vosotros mismos. ¿No reconocéis que 
Jesucristo está en vosotros? ¿A no ser que estéis 

reprobados? (2 Corintios 13:5). 
******************************************************************************************************* 

— CUESTIONARIO — 
  
 1. ¿A qué fuente debe recurrirse para saber de Dios?   
   
  2. ¿Quién es Jesucristo? 
   
  3. ¿Cuál es el único medio de salvación?     
   
  4. ¿La fé es intuición o razón? 
   
  5. ¿Qué es la salvación?       
   
  6. ¿Qué religión fundó Cristo? 
   
  7. ¿Para qué necesitamos ser salvados?                                                                                                     
  8. ¿Cuáles son las cosas más importantes que Cristo vino a enseñarnos? 
   
  9. ¿Cuál es el deseo de Dios al darnos a Cristo y su palabra? 
    
  10. ¿Qué se necesita para ser salvo? 
 
 Si usted contesta de 9 a 10 preguntas antes de volver la página 
entonces usted puede predicar a otros de Cristo. Si responde de 7 a 8 , puede 
llamarse cristiano. 5 a 6 preguntas contestadas indicarán dudas sobre su 
salvación personal. Menos de 5 respuestas significarán que no sabe por qué 
es cristiano. 
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— RESPUESTAS — 
  
 1. Los seres humanos de todos los tiempos han presentido la 
existencia de Dios, pero no lograron identificarlo adecuadamente y así 
nacieron las religiones de tribus y pueblos. 
 El verdadero Dios sólo ha sido revelado por las escrituras de la 
Biblia, de las que Jesucristo dijo: “Erráis ignorando las escrituras ...” 
(Mateo 22:29) Y también “Escudriñad las escrituras... ellas son las que 
dan testimonio de mí” (Juan 5:39). Por éstas palabras sabemos que la 
Biblia es la única fuente de revelación divina. 
  
 2. Jesús dijo a Pedro: “Bienaventurado eres Simón hijo de Jonás; 
porque no te lo reveló carne ni sangre, más mi Padre que está en los 
cielos”.  Porque Pedro había exclamado: “Tú eres el ungido, el hijo del 
Dios viviente” (Mateo 16:16-17). El Hijo de Dios enviado para ser salvador 
del mundo (1 Juan 4:14). El que nos compró con su sangre y se ganó la 
honra de ser el Señor de todos (Romanos 14:9). Jesucristo es el divino 
Hijo de Dios, Salvador, Rey y Señor. 
  
 3. Las grandes religiones han sido fundadas por maestros, filósofos 
y pensadores; ha habido hombres buenos, justos y santos seguidos y 
adorados por muchos, pero sólo hubo uno que bajó del cielo y se hizo 
hombre para morir por nosotros. Sólo Jesucristo derramó su sangre para 
redimirnos del mal. Por eso sólo él puede mediar entre Dios y el hombre (1 
Timoteo 2:5). Y por eso la predicación de los apóstoles era: “Y en ningún 
otro hay salvación; porque no hay otro nombre debajo del cielo dado 
a los hombres en que podamos ser salvos” (Hechos 4:12). “Él es la 
propiciación por nuestros pecados; y no solamente por los nuestros, 
sino también por los de todo el mundo” (1 Juan 2:2). SOLO 
JESUCRISTO NOS PUEDE SALVAR, NADIE MAS. 
  
 4. La fé es la intuición y también razón, por la intuición presentimos 
y adivinamos a Dios, pero por la razón que se funda en la revelación escrita, 
conocemos al verdadero Dios y adquirimos el conocimiento pleno y 
demostrable de nuestra fé. “Ahora sabemos que la fé viene por el oír de 
la Palabra de Dios” (Romanos 10:17). “Es pues la fé la sustancia de 
las cosas que se esperan (convicción), la demostración de las cosas 
que no se ven (intuición)” (Hebreos 11:1). 
  
 5. Muchos confunden la vida eterna con la salvación, otros la 
confunden con alguna de las promesas de Dios. 
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 La expiación, la redención y el perdón de los pecados, es la obra 
divina que sólo Jesucristo pudo realizar después de presentarse por el 
sacrificio de sí mismo para deshacimiento del pecado en la consumación 
de los siglos. (Hebreos 9:26). El ángel lo dijo: “El salvará a su pueblo de 
sus pecados” (Mateo 1:21). La predicación apostólica era “Sed salvos 
de esta perversa generación” (Hechos 2:40). El pecado y sus 
consecuencias imperaban sobre el hombre, “Para ésto apareció el Hijo 
de Dios, para deshacer las obras del Diablo”. (1. Juan 3:8). 
  
 6. Jesucristo no vino a fundar ninguna religión, sino a salvar a los 
hombres y a cambiar el sistema religioso imperante. Los evangelios no 
contienen ninguna palabra de Cristo sobre religión. El cristianismo apegado 
a la enseñanza de Jesús no es una religión, es una escuela de 
perfeccionamiento y capacitación espiritual, una forma de vida en el 
ejemplo y la enseñanza del Cristo contenida en las Escrituras Sagradas, 
las cuales te pueden hacer sabio para la salvación por la fé en Jesucristo. 
“Toda Escritura es inspirada divinamente y útil para enseñar, para 
redargüir, para corregir, para instituir en justicia. Para que el hombre 
de Dios sea perfecto, enteramente instruido para toda buena obra” (2  
Timoteo 3:16-17) Los hombres fueron quienes convirtieron la enseñanza 
de Cristo en religión. 
  
 7. El hombre necesita ser salvado de su estado pecaminoso a fin 
de evitar la muerte y la perdición eternas y quedar en condiciones de 
aspirar a la obtención de la vida eterna ahora, y más allá de la muerte física 
llegar a Dios y adquirir su imagen y semejanza que se perdió con el pecado. 
“Porque la paga del pecado es muerte, más la dádiva de Dios es vida 
eterna en Cristo Jesús” (Romanos 6:23) “Por cuanto todos pecaron y 
están destituidos de la gloria de Dios” (Romanos 3:23) “Porque de tal 
manera amó Dios al mundo que dió a su Hijo unigénito, para que todo 
aquel que en él cree no se pierda más tenga vida eterna” (Juan 3:16) 
“Y todo aquel que vive y cree en mí no morirá jamás” (Juan 11:26). 
“Le veremos como él es porque seremos semejantes a él (1. Juan 3:2). 
  
 8. La verdad para ser libres (Juan 8:32). El amor para hermanarnos 
(Juan 14:35). La justicia para el éxito de la relación humana (Mateo 12:7). 
Y la paz para ser felices viviendo sin temor (Juan 14:27). 
  
 9. “Él quiere que todos los hombres sean salvos y que vengan 
al conocimiento de la verdad... no queriendo que ninguno perezca, 
sino que todos procedan al arrepentimiento” (. Timoteo 2:4 y 2. Pedro 
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3:9). 
  
 10. La fé. “Porque sin fé es imposible agradar a Dios” (Hebreos 
11:6). “Porque por gracia sois salvos por la fé” (Efesios 2:8). “Que si 
confesares con tu boca al Señor Jesús, y creyeres en tu corazón que 
Dios le levantó de los muertos serás salvo” (Romanos 10:9). 
“Arrepentíos y convertíos, para que sean borrados vuestros pecados, 
para que lleguen de parte del Señor los tiempos del refrigerio” 
(Hechos 3:19-20). La aceptación de Cristo, la fé, el arrepentimiento y la 
conversión, son los requisitos de la salvación. 
  

SONETO 
Nací, Señor, y siendo del pecado 
por tu preciosa sangre redimido,  
viví de aquella mancha tan teñido 
como si no la hubieras tu lavado. 
  
Si un descuido del hombre fue el cuidado 
de tu amante pasión, si un sólo olvido 
una vez en la cruz te tuvo asido, 
¿Qué de ellas te habré yo crucificado? 
  
Muchas, pero mi culpa no me asombre, 
si hallo el dolor en mí que me ocasiona 
ver ofendido de mi error tu nombre. 
  
Llore yo y crea, pues tu fé lo abona, 
que peca siempre el hombre, como hombre,  
y que Dios como Dios siempre perdona. 

  
Juan Bautista Diamante, Siglo XVII  

  
 
 
 
 


